
Educar para una ciudadanía global: una educación posible y necesaria 

“Nada humano me es ajeno”. Este pensamiento, expresado por un 

personaje del comediógrafo clásico Terencio en una de sus obras, había 

impregnado durante generaciones la educación humanista, esa que está 

actualmente denigrada por quienes intentan convertir la educación y el sistema 

educativo (casi lo han conseguido ya) en una actividad “práctica” mediante el 

desarrollo de “competencias” que “preparen para la vida”. El problema está en 

saber a qué tipo de vida se refieren quienes están diseñando la educación 

actual y qué “competencias” pretenden desarrollar. Parece que en esa vida 

tendría poca cabida el pensamiento de “Nada humano me es ajeno”, pues el 

mundo que se nos viene, no parece estar guiado por la lucha para el 

cumplimiento de los Derechos Humanos que buena parte de la humanidad del 

planeta sigue sin disfrutar;  incluso en aquellos lugares en los que, hasta ahora 

sí estaban garantizados, se está produciendo un retroceso evidente. Si la 

educación para la vida futura no prioriza esa vertiente humanista que pone a 

los derechos y dignidad de las personas en el centro, las ideologías 

excluyentes, machistas, racistas y xenófobas que están en auge actualmente 

en el mundo, no serán algo coyuntural, sino que arraigarán de manera 

permanente y será cada vez más difícil erradicarlas de la sociedad.  

 En la defensa de los Derechos Humanos la educación debe jugar 

un papel fundamental. La educación no es sólo la que desde el ámbito 

académico o formal puede desarrollarse, sino la que en las familias o el entorno 

social de las personas se lleva a cabo, así como los valores que difunden los 

medios de comunicación o personas referentes en una comunidad. En este 

otro ámbito extraacadémico, es donde las entidades del tercer sector llevan 

décadas trabajando para educar a la sociedad en la defensa de la democracia, 

reclamando la dignidad y el cumplimiento de los derechos de las personas en 

todo el planeta, especialmente para las personas de los países del Sur cuyos 

derechos son vulnerados, pero también para las personas del Norte que están 

excluidas de la sociedad. Las ONGD y entidades no lucrativas sí que han 

seguido en sus propuestas de sensibilización educativa y de trabajo en terreno 

aquello de “Nada humano me es ajeno”, sensibilizando y rescatando del olvido 

la pobreza y falta de derechos y oportunidades que padecen muchos seres 

humanos en diversos lugares del planeta, sistemáticamente olvidados en las 



agendas internacionales. Las organizaciones del sector social han sido 

pioneras en divulgar las consecuencias que el cambio climático propiciado por 

las actividades humanas tiene sobre la vida de las personas, han demostrado 

que una sociedad no avanza si las mujeres ven vulnerados sus derechos y no 

tienen el protagonismo y visibilidad que merecen en la sociedad, han defendido 

la protección inexcusable por los estados de derechos universales básicos 

como la sanidad, educación, vivienda o trabajo, además de sensibilizar sobre la 

necesidad de políticas fiscales centradas en la redistribución de la riqueza 

priorizando a las personas con menos oportunidades (¿qué era sino la 

reivindicación de las organizaciones integradas en la “Plataforma 0,7”?), y así 

con multitud de luchas que en muchas ocasiones defendieron las ONGD en 

solitario y antes que ninguna otra institución o sector de la sociedad. 

El tiempo ha demostrado que la lucha contra el cambio climático, el 

feminismo, la protección de derechos fundamentales o la gestión equitativa y 

solidaria de la riqueza pública, entre otros aspectos, eran prioritarios ante los 

retos que planteaba el siglo XXI, con el logro no pequeño de que estas 

reivindicaciones aparecieran en la agenda institucional de los estados, como 

fueron el establecimiento de los Objetivos del Milenio o la más reciente Agenda 

2030, propuestas reconocidas y amparadas por Naciones Unidas. Todo lo 

anterior no se hubiera hecho sin la presión y el trabajo de organizaciones 

sociales, ONGD y movimiento ciudadanos de todo el mundo. Esta 

concienciación sobre la necesidad de un esfuerzo global para superar los retos 

de la humanidad en los años venideros, exige una educación enfocada a crear 

una ciudadanía en todo el planeta que entienda que cualquier injusticia que 

padezca un ser humano atañe a toda la sociedad, y que no se puede vivir sin 

comprender la relación que tienen todo lo que hacemos y cómo vivimos con la 

vida de personas en otras partes del mundo. Las entidades del tercer sector 

trabajan desde esa premisa hace mucho y hoy más que nunca tiene sentido 

esa educación para una ciudadanía global.  

Antes o después se comprobará la inconsistencia y sinsentido del 

argumento esgrimido por algunos partidos políticos conocido como “prioridad 

nacional”, pues, además de su ideario racista e insolidario, está sirviendo para 

justificar el recorte de derechos para las personas llegadas a nuestro país 

buscando una oportunidad, junto a la desaparición de recursos públicos 



destinados a las organizaciones sociales que llevan décadas trabajando por la 

mejora de la vida de los seres humanos, en nuestro país o fuera de él, eso da 

igual, ya que una ciudadanía global es la única que tiene cabida en el mundo 

actual, la que de manera natural convive con personas de diferentes razas, 

naciones o culturas, porque el mundo es más diverso que nunca y ya no va a 

ser de otra manera. Las sociedades van a seguir mezclándose y para una 

convivencia democrática hay que trabajar en valores universales, ahí es donde 

entra la educación para una ciudadanía global que promueven las 

organizaciones sociales con sus distintas acciones, trabajo y proyectos, de la 

que se han nutrido otros actores educativos, sir ir más lejos muchos centros 

educativos que llevan años aprovechando el trabajo y recursos que muchas 

organizaciones han puesto generosamente a su disposición para educar a 

niños y adolescentes. Esto último es importante remarcarlo porque sin el apoyo 

de otros sectores implicados en la educación, poco se va a poder hacer desde 

los centros educativos para combatir los discursos de odio presentes en la 

actualidad y que fácilmente están llegando a la población joven.    

Una verdadera educación se centra en valores (y saberes) universales, y 

no hay nada más universal que la propia Declaración de Derechos Humanos, 

que es el pilar de las democracias y la convivencia en los países que han 

conseguido un mayor bienestar para la gente. Perder este enfoque universal y 

de derechos de las personas es destruir el legado más importante de la época 

contemporánea: crear un marco institucional para proteger la dignidad y vida de 

las personas. Porque nada humano puede sernos ajeno, aunque ocurra a miles 

de kilómetros de donde vivimos, y eso las ONGD y entidades del tercer sector 

lo saben desde siempre. Una educación para una ciudadanía global no sólo es 

posible, sino que es absolutamente necesaria. No hay otro camino para 

construir un mundo habitable, justo y solidario para todos los seres humanos.  
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